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RESUMEN

Se presentan los resultados de la reciente intervención 
desarrollada en el yacimiento calcolítico de El Pico de la 
Mora (Peñafiel, Valladolid). Éste es un pequeño asentamiento 
de 0,5 ha el cual ocupa el extremo de un espigón de páramo 
y su peculiaridad consiste en que cuenta con una muralla de 
100 m de longitud defendiendo su flanco más desprotegido. 
La excavación de la misma ha servido para identificar una 
compleja estructura arquitectónica pétrea —con basamento, 
lienzos, relleno y contrafuerte— que ha sido fechada por 
radiocarbono en el periodo ca. 2900-2650 cal a. C. Esto con-
vierte a El Pico de la Mora en el más antiguo asentamiento 
amurallado del valle medio del Duero y uno de los más sep-
tentrionales de todo el Calcolítico peninsular.

ABSTRACT

El Pico de la Mora (Peñafiel, Valladolid) is a small set-
tlement (0.5 ha) located at the edge of a narrow promontory 
with a stone wall 100m in length protecting its weakest flank. 
Excavation of the wall has shown to be a complex architec-
tural structure built with limestone blocks and composed of 
a foundation, two facings, a fill and a buttress. It has been 
radiocarbon dated to ca. 2900-2650 cal BCE. This makes El 
Pico de la Mora the oldest walled settlement of the middle 
Douro Valley and one of the northernmost Iberian Copper 
Age walled settlements.

Palabras clave: Asentamiento amurallado; Calcolítico Ini-
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diocarbónica.

Key words: Walled settlement; Early Copper Age; Bell Bea-
ker; Spanish Northern Meseta; Radiocarbon dating.

1. INTRODUCCIóN

Los asentamientos amurallados han sido una carac-
terística definitoria de las Primeras Edades del Metal 
en la Península Ibérica desde la publicación de Los 
Millares y otros asentamientos del Sureste por parte 
de los hermanos Siret (Siret y Siret 1890). Más de un 
siglo después, se han identificado yacimientos de este 
tipo, adscribibles a la Edad del Cobre, en buena parte 
del territorio peninsular (Jorge 1994), que suelen pre-
sentarse como un elemento especialmente relevante a 
la hora de interpretar los procesos de aparición de la 
complejidad social (e.g., Lillios 1995; Díaz-del-Río y 
García Sanjuán 2006; Chapman 2008). 

El registro arqueológico del interior peninsular se 
ha mostrado bastante parco en estos lugares amuralla-
dos calcolíticos. La Meseta Sur ha acogido varios re-
cintos fosados (Díaz-del-Río 2003) pero apenas alguna 
gran estructura constructiva pétrea todavía sin estudios 
en profundidad (Espadas Pavón et al. 1987; Rojas Ro-
dríguez-Malo 1987; Jiménez Guijarro 1998: 42). Pese 
a la abundancia de recintos de fosos (Delibes de Castro 
et al. 2014), la Meseta Norte, sólo había deparado tres 
lugares amurallados de época calcolítica: El Alto del 
Quemado (Narrillos del Álamo, Ávila) (López Plaza 
1994), El Pedroso (San Martín del Pedroso, Zamora) 
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(Delibes de Castro 1995) y el todavía inédito El Po-
zuelo (Miño de Medinaceli, Soria) (Rojo Guerra et al. 
2008: 322). Estos tres enclaves se distribuyen por la pe-
riferia montañosa occidental y meridional de la región. 
El Pico de la Mora (Peñafiel, Valladolid) ocupa un ám-
bito bien distinto, el de las comarcas sedimentarias del 
Duero Medio. Su reciente excavación ha servido para 
confirmar su condición de asentamiento amurallado 
del Calcolítico Inicial.

2. RESULTADOS DE LOS TRABAJOS

2.1. Características generales del yacimiento

El Pico de la Mora (Peñafiel, Valladolid) se ubica 
en el extremo de un espigón de páramo en las coorde-
nadas UTM 407.575, 4.601.500 (x, y; ETRS89 30N). 
Uno de nosotros (Rodríguez Marcos) lo descubrió en 
1987 durante un estudio del poblamiento prehistórico 
de la Ribera del Duero vallisoletana. Un galbo cerámi-
co con decoración incisa de estilo Ciempozuelos per-
mitió adscribirlo al Calcolítico Campaniforme o Final. 
En 1992 una serie de fotografías aéreas revelaron una 
estructura estrecha y alargada. Su disposición ciñendo 
el borde septentrional del yacimiento fue interpretada 
como una posible muralla que habría cerrado el extre-
mo más desprotegido del lugar (Rodríguez Marcos y 
Moral del Hoyo 2007; Rodríguez Marcos 2008). Para 
comprobar si efectivamente lo era y, al tiempo, si era 
coetánea a la cronología asignada en primera instan-

cia al yacimiento, en el verano de 2016 realizamos una 
pequeña intervención arqueológica financiada por la 
Junta de Castilla y León.

El espigón domina desde una altura relativa de unos 
80 m el estrecho valle del Duratón en un tramo próximo 
a su desembocadura en el Duero. Esta auténtica atala-
ya natural se proyecta sobre la margen derecha del río, 
flanqueada por los barrancos del Sauguillo al norte y 
de la Mora al sur (Fig. 1). La distribución en superficie 
de los materiales no supera la 0,5 ha y se localiza en el 
extremo suroccidental de la plataforma. Dicha área se 
ve circunvalada por la construcción, que se extiende del 
extremo noroccidental al suroriental del espigón a lo 
largo de unos 100 m. En el terreno, la construcción se 
identifica como una alineación de cascotes amontona-
dos de unos 2-3 m de anchura que, en algunos puntos, 
llega a levantar hasta 40 cm respecto al nivel circun-
dante. Al nordeste y al sudoeste de la misma abundan 
los cantos calizos dispersos por el suelo. Como desapa-
recen a unos 8 m de distancia creemos que probable-
mente son bloques caidos de la construcción. Además  
en el sector noroccidental de la construcción afloran en 
superficie varios bloques calizos cuyas dimensiones os-
cilan entre 0,5 y 1 m y se alinean como un paramento 
exterior e interior de la misma (Fig. 2).

2.2. La excavación de la muralla

El Sondeo 1 era una trinchera de 5 x 1 m orientada de 
forma perpendicular al trazado de la muralla, interesando 

Fig. 1. Localización de El Pico de la Mora (Peñafiel, Valladolid) en la Península Ibérica y su entorno inmediato (Hoja 374-3 Mapa Topográfico 
Nacional 1994-2017 CC-BY 4.0 Instituto Geográfico Nacional) (en color en la edición electrónica). Distribución de los asentamientos amuralla-
dos (★) y recintos fosados (○) del Calcolítico peninsular citados en el texto. El tamaño de los símbolos indica la concentración de yacimientos. 
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tanto a la construcción como a su entorno inmediato. En 
ella se ha identificado una secuencia constructiva relati-
vamente compleja. Sobre el nivel geológico de calizas 
del páramo (GEO) y el paleosuelo prehistórico (UE 107) 
se dispuso un basamento formado por varias losas de 
piedra caliza (UE 106).  Encima se colocaron los dos 
paramentos de bloques de caliza asentados sobre una de 
sus caras laterales (UUEE 108 y 110). Las dimensiones 
del mayor son 30 x 75 x 60 cm. Ambos paramentos dis-
tan unos 2,75 m. Entre ellos se introdujo el relleno de 
la muralla (UE 102): una amalgama de cantos calizos 
de hasta 30 cm de diámetro máximo, un par de bloques 
de mayor tamaño y tierra. La altura máxima conserva-
da llega a 60 cm desde la base (Fig. 3). La presencia 
de abundantes carbones en las cotas más bajas de este 
relleno nos sugiere que su estructura interna contase en 
un primer momento con un armazón de madera. Desco-
nocemos si en un momento anterior, coetáneo o poste-
rior a la conformación del relleno, pero necesariamente 

Fig. 2. Localización de la muralla de El Pico de la Mora (Peñafiel, Valladolid) (Hoja 374_1-3 vuelo 2014 PNOA©Instituto Geográfico Nacional-
Junta de Castilla y León). Sobre ella se han ubicado los dos sondeos realizados. El plano detalla los bloques conformantes de los paramentos 
(rectángulos de línea negra) de la muralla (coordenadas UTM ETRS89 30N) en el Sondeo 1 (en color en la edición electrónica).

Fig. 3. Sondeo 1 excavado en la muralla de El Pico de la Mora 
(Peñafiel, Valladolid). Obsérvese el basamento de losas UE 106 (de-
bajo), los bloques del paramento sur UE 108 (de frente) y el relleno 
de la muralla UE 102 (perfil sureste-izquierda y noroeste-derecha) 
(en color en la edición electrónica).
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posterior a la colocación del lienzo interior, se dispuso 
una muy compacta amalgama de cantos calizos de ca. 
15 cm diámetro (UE 105), apoyada en este lienzo y ex-
tendida hacia el interior del poblado. Su superficie supe-
rior buzaba según se alejaba del lienzo mientras que la 
inferior se apoyaba directamente en el paleosuelo. Dada 
su elevada compacidad y su orientación lo interpreta-
mos como un contrafuerte interior destinado resistir los 
empujes de la muralla y evitar así su derrumbe hacia el 
interior del asentamiento (Fig. 4).

Diversos materiales arqueológicos prehistóricos se 
han hallado en los rellenos de la muralla y del contra-
fuerte. En la primera, además de los ya mencionados 
carbones —uno de ellos datado (véase punto 2.4)—, se 
recuperaron una treintena de fragmentos de cerámica a 
mano, una pequeña lámina de sílex gris sin retocar de 
sección trapezoidal (Fig. 5: 5) y pellas muy pequeñas de 
barro anaranjado. En las cotas inferiores del contrafuer-

te, ya casi en contacto con el paleosuelo, apareció una 
decena de galbos de cerámica a mano. Cuatro pertenecen 
al mismo vaso de forma derivada de la esfera (Fig. 5: 4).

2.3. La excavación del asentamiento

El sondeo en la muralla se complementó con otro 
en el área del presunto asentamiento de 6 m2 (Fig. 2). 
Por desgracia el lugar se encuentra muy erosionado 
y la potencia del depósito no superó los  15 cm has-
ta las calizas geológicas del páramo. No se pudieron 
identificar estructuras propias de una actividad domés-
tica —cimientos de cabaña, hoyos de almacenaje, ho-
gares, etc.— pero se puede intuir de forma indirecta 
de la recuperación de pequeñas pellas de barro crudo 
anaranjado que muy bien pudieron proceder de alguna 
cabaña.

Fig. 4. Perfil SE del Sondeo 1 acompañado de fotografías de las superficies donde se sustentó la muralla (GEO, UE 107, UE 106) y del con-
trafuerte (UE 105), así como de las relaciones estratigráficas de sus elementos conformantes. La ★ de la UE 102 localiza la muestra de madera 
carbonizada datada por radiocarbono (en color en la edición electrónica).
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Los artefactos aparecidos fueron media docena de 
galbos de cerámica a mano y, lo más significativo, una 
veintena de restos de sílex blanquecino, gris, naranja 
y azulado, entre ellos hay un pequeño núcleo de ex-
tracción de pequeñas láminas y una lasca con retoque 
bifacial denticulado con el denominado “lustre de ce-
real”, probablemente usada como instrumento agrícola 
(Fig. 5: 6). Además de la superficie del Sondeo 2 proce-
de un fragmento de fusayola de barro crudo (Fig. 5: 2) y 
un galbo de cerámica a mano con una carena (Fig. 5: 1).

2.4.  El Pico de la Mora: cronología de un 
asentamiento calcolítico amurallado

La intervención cumplió con las expectativas origi-
nales y, además, ha ofrecido una interesante información 
adicional. Podemos defender que la muralla prehistóri-
ca fue una construcción relativamente compleja —ba-
samento, lienzos, posible estructura lígnea, contrafuer-
te—, en especial si consideramos que las comunidades 
tardoneolíticas normeseteñas carecen de tradición po-
liorcética. La datación radiocarbónica calibrada (Oxcal 
4.2.3 IntCal13 2σ: 2878-2631 cal a. C.) (Tab. 1) de uno 
de los fragmentos de maderas carbonizadas (Fig. 4), que 
interpretamos como constituyentes de la estructura del 
relleno, ubica el momento específico de construcción de 
la muralla en el primer tercio del III milenio cal a. C., en 
pleno Calcolítico Inicial o Precampaniforme. 

En el espacio cercado por esta muralla del Calcolíti-
co Inicial, antes o en el momento inmediato de su cons-
trucción, se desarrollaron actividades que generaron 
residuos cerámicos como los abundantes galbos roda-
dos presentes en el relleno o las cerámicas más enteras 
recuperadas bajo el contrafuerte. Éstas últimas son las 
mejor conservadas y las de mayor tamaño identificadas 
en el yacimiento, caso de la vasija de forma derivada de 
la esfera cuyo diámetro estimamos en 0,5 m (Fig. 5: 4).

Las prácticas de manufactura lítica documentadas 
en el Sondeo 2 —núcleo y abundantes restos de talla 
de sílex—, así como las de probable actividad textil 
—el fragmento de fusayola recuperado en superfi-
cie— no son impropias de este Calcolítico Inicial pero 
tampoco de otros periodos prehistóricos. De hecho el 
fragmento cerámico con decoración tipo Ciempozue-
los recogido en la prospección superficial de los años 
1980 (Fig. 5: 3) habla de una ocupación coetánea a la 
del cercano asentamiento, también en altura, de Pico 
del Castro (Quintanilla de Arriba, Valladolid), que el 
radiocarbono fecha en ca. 2400-1960 cal a. C. (Rodrí-
guez Marcos y Moral del Hoyo 2007). El galbo care-
nado recuperado en esta campaña de 2016 asimismo 
en superficie (Fig. 5: 1) refuerza esta atribución crono-
lógica, pues formas de este tipo aparecen en la fase II 
del yacimiento campaniforme de Molino Sanchón II 

Fig. 5. El Pico de la Mora (Peñafiel, Valladolid): 1. galbo carenado 
de cerámica a mano; 2. fusayola de barro crudo; 3. galbo cerámico 
con decoración incisa de estilo Ciempozuelos; 4. galbos de cerámica 
a mano del mismos vaso (en color en la edición electrónica). Sílex 
5. lámina; 6. lasca con retoque denticulado y “lustre de cereal”. 
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(Villafáfila, Zamora), fechado en ca. 2300-2050 cal 
a. C. (Abarquero Moras et al. 2012: figs. 193.6 y 196.6).

Por otro lado, cabe destacar la ausencia de rasgos 
en la cerámica del Pico de la Mora como las vasijas 
cerradas con cuello, las de impresiones en el labio o 
los vasos ornados con mamelones y/o cordones dígito/
ungulados. Por ello, consideramos que no hubo ocupa-
ción en los momentos posteriores al Campaniforme, ya 
en el Bronce Antiguo-Pleno (Rodríguez Marcos 2008: 
274-290), también llamado en esta región “Horizonte 
Parpantique” (Fernández Moreno 2011: 95-114).

Caben dos posibilidades, o bien que El Pico de la 
Mora fuera habitado en dos momentos distintos del III 
milenio cal a. C. —a su inicio, cuando se erigió la mura-
lla, y tras un hiato, en los últimos siglos del mismo— o 
bien que hubiera una ocupación continua entre el mo-
mento de amurallamiento y las evidencias más tardías de 
actividad campaniforme. A priori, y a falta de otra infor-
mación que pudiera esclarecer este asunto, nos decanta-
mos por la segunda opción. Si la construcción se hizo en 
un único evento —puesto que no parece segmentada ni 
compuesta por varias líneas de muralla— como el traba-
jo se estima en, al menos, 6.000 días/persona (Villalobos 
García 2016b) la inversión habría sido demasiado gran-
de para que un pequeño grupo —como el que se presu-
pone ocuparía un asentamiento de 0,5 ha— la hubiera 
abandonado al poco de su erección.

El Pico de la Mora, según su datación absoluta ca. 
2900-2650 cal a. C., es el asentamiento amurallado 
más antiguo de la Meseta Norte, en plena consonancia 
con las que aportan otras obras monumentales como 
son los recintos de fosos —el foso 1 de El Casetón de 
la Era (Villalba de los Alcores, Valladolid) tiene una 
fecha de c. 2850-2500 cal a. C. (Delibes de Castro et 
al. 2009). En estos primeros siglos del Calcolítico en 
la región, se han documentado grandes cambios en los 
sistemas poblacionales (Delibes de Castro et al. 1997), 
agroganaderos (Delibes de Castro 2011) y artesanales 
(Delibes de Castro et al. 2006; Fábregas Valcarce y 
Rodríguez Rellán 2008; Villalobos García y Odriozola 
2016). Por tanto, no sería descabellado interpretar el 
fenómeno del amurallamiento que vemos en El Pico de 
la Mora como parte integrante de un proceso generali-
zado de transformaciones que probablemente incluye-
ran profundas reorganizaciones en las formas de apro-
piación del territorio y en los sistemas de organización 
social (Villalobos García 2016a).

3.  DISCUSIóN: EL PICO DE LA MORA EN 
EL CONTEXTO DE LOS ASENTAMIENTOS 
CALCOLÍTICOS FORTIFICADOS DE LA 
PENÍNSULA IBÉRICA

La cronología de la muralla de El Pico de la Mora 
es algo posterior a la de las primeras estructuras de ar-
quitectura de piedra del Suroeste y Sureste peninsular, 
fechadas a fines del IV milenio cal a. C. (Balsera et al. 
2015) pero es equiparable a la de los primeros asen-
tamientos amurallados del Occidente peninsular, tanto 
en el Centro y Sur del actual Portugal (Gonçalves et 
al. 2013) como en el Norte del mismo (Jorge 2003; 
Sanches 2003). Naturalmente la complejidad y entidad 
de las estructuras meridionales y occidentales no son 
comparables con las del Pico de la Mora, pero sin duda 
forman parte de un mismo fenómeno, el de amurallar 
asentamientos, generalizado en estos momentos en 
buena parte de la Península Ibérica. La parquedad que, 
por ahora, ofrece nuestro registro, nos impide debatir 
si esto tendría una finalidad estrictamente defensiva 
(Gonçalves et al. 2013) u otros objetivos sociales y/o 
ceremoniales (Jorge 1994; Fábregas Valcarce 2010: 
cap. iv; Díaz-del-Río 2011). Si acaso podría apuntarse 
un posible uso defensivo  al trazado de la muralla de El 
Pico de la Mora, que cierra un perímetro compuesto en 
su mayor parte por las potentes defensas naturales del 
borde del páramo (Fig. 2). 

Llamamos la atención sobre una circunstancia de la 
ubicación de El Pico de la Mora en el conjunto de asen-
tamientos fortificados peninsulares: la total ausencia de 
construcciones de este tipo entre los yacimientos con es-
tructuras domésticas adscribibles al Calcolítico en la re-
gión cantábrica y la cuenca del Ebro (e.g., Álvarez Clavijo 
et al. 1997; Clop García 2005; Sesma Sesma et al. 2009; 
Ontañón Peredo 2012). Más al norte del sitio amurallado 
de La Mesa de Montes (Cangas do Morrazo, Pontevedra) 
(Gorgoso López et al. 2011) no se conocen yacimientos 
calcolíticos de esta naturaleza. Los límites seguramen-
te sean difusos, pero puede intuirse una línea que des-
de el Sureste, en el golfo de Mazarrón (Murcia), hasta 
el Noroeste, en la península del Morrazo (Pontevedra), 
delimitaría dos regiones: con asentamientos calco líticos 
amurallados (área central, meridional y occidental) o sin 
ellos (tercio nororiental). La primera coincide aproxima-
damente con la distribución de los recintos fo sados, las 
otras grandes obras colectivas del Calcolítico peninsular 

Contexto Laboratorio Método Nº muestra Fecha BP ± Material

Relleno 
muralla

Poz AMS 85649 4155 30
Madera 

carbonizada

Tab. 1. Datación radiocarbónica de la muralla de El Pico de la Mora (Peñafiel, Valladolid).
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(Díaz-del-Río 2003; Márquez Romero y Jiménez Jáimez 
2010; Bernabeu Aubán et al. 2012; Delibes de Castro 
et al. 2014; Valera 2015) (Fig. 1), así como con la de 
varias redes de circulación de artefactos sociotécnicos 
como elementos de marfil (Schuhmacher 2012), objetos 
de caliza (Villalobos García 2013) o adornos de variscita 
zamorana (Villalobos García y Odriozola 2016).

4. CONCLUSIONES

La modesta intervención realizada en El Pico de la 
Mora ha revelado ciertos aspectos relevantes. La cons-
trucción de una muralla de unos 100 m de longitud, 
erigida a comienzos del Calcolítico (ca. 2900-2650 cal 
a. C.), junto con el abrupto desnivel del borde del pá-
ramo, cierra un espacio de unas 0,5 ha ocupado duran-
te esta época para distintas actividades de carácter do-
méstico. El contexto histórico de este evento fue el de 
un proceso de transformaciones —mayor grado de se-
dentarización poblacional, intensificación económica y 
desigualdades sociales— que se documentan en ciertas 
zonas de la Meseta Norte, así como en buena parte de la 
Península Ibérica, con distinta intensidad en cada caso. 
La distribución a escala peninsular de asentamientos cal-
colíticos con grandes elementos arquitectónicos, unida a 
la presencia de redes de circulación de determinados ar-
tefactos sociotécnicos, hace de nuestro Pico de la Mora 
un ejemplar enclavado en el extremo nororiental de este 
fenómeno. Quizás fuera una zona de fricción entre dos 
inercias diferenciadas por sus dinámicas sociales calco-
líticas que, aunque internamente puedan parecer hetero-
géneas, a gran escala muestran la tendencia a una mayor 
“complejidad” al Sur y a más “resistencia” al Norte.
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